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La sem ana quo acabamos de term inar nos ha sido pródiga en sucesos de importan* 

cia. N uestra  arm as en Euzkadi han tenido que replegarse hacia el Oeste, a las posi­
ciones del ala  izquierda, eobre el río C ad a ju a , llevándose todo el m ateria l de guerra 
y gran cantidad de elem entos industriales. Bilbao, triunfadora de dos guerras civiles, 
lo será en esta tam bién. Bilbao ha sido hollado por la p lan ta  invasora, pero Bilbao 
será de la República. N uestro grito de la pasada sem ana de «¡ Gora E u z k a d i!» se m an­
tiene en pie.

E l E ’ército del Este a taca a H uesca. ¿ Será pronto H uesca ciudad leal al pueblo ? 
Ccnfiamos en que sí. Las arm as están hablando.

E n los demás frentes ha habido escasas novedades. U nicam ente, en el de S an tan ­
der, nuestras fuerzas actúan intensam ente sobre Barruelo, el cual ha sido ya evacuado 
por los facciosos.

Y el pueblo español, que combate y m uere por la libertad de su patria , se m uestra 
calládo por no indignante, ante la actitud  de las dem ocracias europeas. E l aspecto in­
ternacional, sin embargo, adquiere tonalidad de negrura. Se perfila la g ran  hecatom-' 
l:c. Adquiere consistencia el llamado fantasm a de la guerra. Guerra p ro /o cad a  por los 
afanes im perialistas de los países to talitarios. La táctica de los Estados fascistas sigue 
siendo, por no perder la costumbre, insolente. A lem ania ha im aginado un ataque de

nuestros subm arinos contra un barco suyo. 
N uestro  Gobierno lo ha desm entido ro tun­
dam ente. F erc  en In g la te rra  se llega a pro­
poner por m íster Edén la apertu ra  de una 
investigación.

A lem ania o Ita lia  se separan del control, 
en vista do que F ran c ia  e In g la te rra  no 
aceptan una dem ostración naval ante Va­
lencia. ¿L a harán  por sí solas A lem ania e 
I ta lia  ? ¿ In g la te rra  y F ran c ia  caguirán m an­
teniendo su actitud  de «no intervención» ? 
Nosotros no fiamos más que en la fuerza 
del proletariar'c m undial.

E l Gobierno francés ha sufrido crisis. 
Y a hay nuevo Gobierno, y de frente popu­
lar, lo que dem uestra la in tangib ilidad  de 
lo.s F ren tes Populares. ¿ Cómo actuará  este 
nuevo Gobierno, form ado en F ran c ia , con 
relación a nuestro conflicto? Veremos. ¿P o ­
demos tener a lguna esperanza ? La p regun­
ta queda sin respuesta.

A la hora de cerrar, las agencias perio­
dísticas nos inform an de la actitud  adoptada 
1 or los laboristas ingleses con respecto a 
nuestro conflicto. Parece ser que exigen que 
re conceda al Gobierno legítim o de E spaña 
la libertad de com pra de m ateria l de guerra 
que no sabemos a título de qué se nos ha 
negado en' todo momento por los llam ados 
raísee. democráticos. De todas form as, con 
o sin libertad  de comercio, con o sin labo­
ristas, hemos de ganar la guerra con nues­
tras fuerzas.

Foi' últim o, nuestras fuerzas del Centro 
han  m aniobrado m agníficam ente en la ca­
rre tera  do Extrem adura. Se ha dado sangre. 
Los que nos eacrificames no podemos tole­
ra r el que se especule con nuestras victorias 
n i con nuestras derrotas, y menos con lo de 
Bilbao...

Más que n u n c a : La victoria final es 
nuestra. ¡ Animo y adelante !
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N U E S T R O  D EBER
Como conisecuencia de la guerra 

que padecemos, nuestras industrias 
están paralizadas. Sólo trabajan aqué­
llas que son indispensables para lle­
var la lucha hasta el fin. Nuestra agri­
cultura también sufre las consecuen-

o r a u z k a J i !
Bilbao ha caído bajo el 5njgo del 

fascism o; otra ciudad que los extran­
jeros nos roban al amparo de «la no 
intervención». ¿H asta cuándo va a 
durar esta tragicomedia tan burda 
como infam e? alguien que crea
ya en la eficacia del Comité de Lon­
dres ? Solam ente los beneficiarios de 
este absurdo conglomerado diplomá­
tico podrán fiar en é l ; pero el Gobier­
no legítimo de la República, y con él 
la España leal, tienen demasiadas 
pruebas de que lo que ise pretende con 
ese aparato de tortura es reducirle a la 
impotencia.

Pero esto no sucederá, pese a la 
inhibición de las potencias democráti­
cas de Europa, cuya actitud, en rela­
ción con nuestra guerra, más parece 
de apoyo decidido al fascismo, que 
de mediadores im parciales; porque 
nos sobran vitalidad y energías para 
defendernos de los invasores y ade­
más contamos decididamente con la 
solidaridad de otros pueblos libres, 
como la U. R . S. S . y M éjico, que, 
igual que nosotros, conquistaron con 
sangre su libertad e independencia.

No han de aplanarnos los reveses 
de la guerra, aunque revistan aparien­
cias de importancia excepcional, como 
el caso de Bilbao, en cuya defen-sa ha 
derrochado el pueblo vasco tal ci.nti- 
dad de heroísmo, que hubiera inmor­
talizado a la capital de Euzkadi, si no 
tuviera más motivos para alcanzar el 
rango de la inmortalidad. En las gue­
rras no se ganan todas las batallas ; lo 
importante es conservar serenamente 
la moral combativa hasta el final, 
para obtener el triunfo definitivo.

Bilbao no se ha rendido ni ha ca ­
pitulado, sino que nuestras fuerzas se 
han replegado ordenadamente a otras 
posiciones, para seguir defendiendo 
palmo a palmo el territorio leal, mien­
tras llega el momento oportuno de 
emprender una ofensiva arrolladora, 
que despeje nuestro suelo de traidores 
y extranjeros.

C A R D EN A L

cías de la guerra. Nuestra economía 
sufre un retroceso por las mismas cau­
sas y hora es ya de que noc demos 
cuenta del peligro que nos acecha al 
terminar la contienda, que entonces 
tendremos que reconstruir nuestra pa­
tria, y para ello tenemos que sacri­
ficarnos todos y no pensar en otra 
cosa que hacer subir nuestro nivel 
económico.

Hoy el sacrificio que se nos exige 
es de sangre, porque las circunstan­
cias así lo quieren. M añana nuestro 
sacrificio será de esfuerzo, el cual no 
deberá regatearse, pues de lo contra» 
rio, será traicionar á la causa que es­
tamos defendiendo; pero hora es ya 
de que nos demos cuenta de lo que 
luego hemos de hacer y empecemos 
por sacrificarnos para evitar mayores 
sacrificios mañana. En la actualidad, 
tanto en la vanguardia com o en la re­
taguardia, existen trabajos urgentes y 
necesarios; trabajos de los cuales 
— desaparecido el patrono o contra­
tista— se hacen por cuenta del E sta­
do, por cuenta del pueblo. De la ra­
pidez y de la economía de estos tra­
bajos puede depender muchas veces 
el éxito de una operación o el éxito de 
la guerra misma. E l beneficio que ello 
puede reportar es para todos por igual, 
pero lo que está sucediendo es verda­
deramente lamentable, porque se da 
el caso muy frecuente que lo que an­
tes hacían entre cuatro obreros no lo 
hagan hoy entre diez, cuando debiera 
ser al contrario para demostrar nues­
tra superioridad sobre los métodos ca ­
pitalistas. Esto, a mi entender, es trai­
cionar la causa y sabotear el triunfo, 
porque el retroceso en la construcción 
de una trinchera o de otro trabajo ne­
cesario para la guerra es tanto como 
pasarse al enemigo, además de que, 
inconscientemente, hundimos más la 
economía, ya de por sí resentida.

Nuestro deber, camaradas, es dar­
nos cuenta de nuestra responsabili­
dad, poner de nuestra parte un poco 
de voluntad y sacrificio en la seguri­
dad de que así el triunfo llegará antes, 
y luego el camino a recorrer será más 
expedito.

E l que está en las trincheras con el 
fusil, como el que está en la fábrica 
o en el taller, así como el que trabaja 
la tierra pueden hacer todos algo por 
acortar la guerra tan sólo con experi­
mentar el sacrificio.

No se deben discutir -sueldos ni ho­
ras de trabajo, sino medios, fórmulas 
para acabar con la guerra lo-antes po­
sible. Todo lo d em áj es hacer labor 
contraria al momento en que vivimos. 
No debemos confiar más que en nos­
otros, pero superándonos a nosotros 
mi-smos, única forma de salir ade­
lante.

Camaradas : A delante, a luchar y 
a trabajar con fe y entusiasmo, que 
el triunfo es nuestro.

F rancisco FR A N C E S

S o  U a d  05,  c u l t i v a r  

vue5tra  i n t e l i g e n c i a

Como todos cabemos, en los dife­
rentes frentes vienen funcionando, 
de.sde hace tiempo, escuelas popula­
res, adonde los soldados de la Repú­
blica asisten en los ratos libres de ser­
vicio a aprender aquellas cosas que, 
aunque muy elementales, no pudie­
ron aprender a su debido tiempo- 
Porque en el régimen burgués la en­
señanza era privilegio, y a toda costa 
querían que el pueblo español estu­
viera siempre sumido en la más re­
mota ignorancia y siendo víctima de 
las mismas vejaciones que hasta el 
18 de julio hicieron. Eistas escuelas es­
taban, hasta hace poco, atendidas por 
un camarada cualquiera que poseye­
ra una cultura un poco superior o por 
los comisarlos, ejem plo de hombres 
abnegados y heroicos, que se baten 
contra el enem igo; con las armas en 
las trincheras y con el libro cobre el 
analfabetismo. Hoy se han creado las 
Milicias de Cultura, controladas y di­
rigidas por el M. I. P . y al frente de 
cada escuela hay maestros nacionales 
nombrados por dicho Ministerio. Los 
maestros que para tal fin hemc'í sido 
nombrados estamos dispuestos a que 
no quede un analfabeto er* nuestras 
filas, siempre contando con vuestra 
eficaz ayu d a; así que yo, desde estas 
líneas, os hago un llamamivmto para 
que asistáis a la escuela todas aque­
llas horas que os cean posibles

I Adelante, compañeros, para q’i<̂ 
no quede un solo analfabeto en nues­
tras filas !

i Adelante por una España culta y 
libre !

F rancisco H IG U ER A

Ayuntamiento de Madrid
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D o n  F ra n c isc o  G o y a  y  L u ­
c ie n te s , n a c ió  e n  F u e n d e to d o s  
( Z a r a g o z a )  e l  d ía  30 d e  m a r ­
zo  d e  1746, E n  1765 lle g ó  G o ­
y a  a M a d r id , d o n d e  p e r m a n e ­
c ió  c u a tro  a ñ o s  ; h a s ta  e l  1775 
e s tu v o  e s tu d ia n d o  e n  I ta lia  ¡os 
g ra n d e s  a r t i s ta s ; a llí  tra b a jó  
ba jo  la  p ro te c c ió n  d e  F ra n c is ­
co  B a y e u , o tro  a ra g o n é s  q u e  
p ro n to  le a b r ió  su s  b ra zo s  f r a ­
te rn a le s  a l m a tr im o n ia r  G o y a  
c o n  J o se fa  B a y e u , e l  a ñ o  1776. 
E n  abril, s e g ú n  e x p re s ió n  d e l  
a rtis ta , ((p in ta b a  c o n  m á s  
a cep tación ))  ; e s te  fu é  e l  c o ­
m ie n z o  d e  la  p o r te n to s a  s e t ie  
de  re tra to s , m á s  d e  c u a tr o ­
c ie n to s , q u e  h iz o  d u ra n te  su  
in te n sa  v id a  a r tís tica , s im u l­
ta n e a n d o  ta n  b e lla s  p r o d u c ­
c io n e s  co n  d o sc ie n to s  v e in ti-  
s ie n te  b o c e to s  p a ra  ta p ic e s  y  
p e q u e ñ o s  c u a d ro s  d e  c o s tu m ­
bres, tre in ta  y  d o s  e s tu d io s  y  
p in tu ra s  m u ra le s  y  s e s e n ta  y  
un  lie n zo s  d e  a s u n to  re lig io so . 
L a s  o b r^ s  d e l p in to r  a ra g o n é s , 
g ra b a d a s  e n  su s  m e m o r a b le s  
p la n c h a s  y  a g u a fu e r te s  s o n ,  
ju n ta m e n te  c o n  su s  b o rro n es  
y  tra zo s lito g rá fic o s , las q u e  
uxayores e n s e ñ a n z a s  p u e d e n  
darn o s a c o n o c e r  a ta n  p r o d i­
g ioso  y  v a r ia d o  b u r ilis ta , p a ra  
y u ie n  no  t ie n e  s e c r e to s  e l a r te , 
p u e s  a la  se r ie  d e  su s  d o s c ie n ­
tos se se n ta  y  s ie te  g ra b a d o sL o

q u e  a g reg a r u n a  p r im o r o ­
sa  c o le cc ió n  d e  c u a re n ta  m i-  
u ia tu ra s so b re  m a r fi l ,

P u é  G o y a  u n  g e n io  orig i-  
^u l, e l  m á s  e s p a ñ o l  d e  los  es­
pañoles, a m a rg o , e s c é p tic o ,  
M ú ltip le , q u e  tu v o  a la  n a tu ­

ra leza  p o r  m a d re  y  a la  s o c ie ­
d a d  p o r  in sp ira c ió n . S o ñ a d o r  

y  rea lis ta , p a re c id o  a V e lá z -  

q u ez y  a R e m b r a n d t  a u n  t ie m ­

po . U n a  fa c e ta  p r in c ip a lís i-  
rria d e l p a sa d o  s ig lo , s ím b o lo  

roas p e r fe c to  d e l  a d v e n im ie n ­
to  d e l p u e b lo  a  la  v id a  so c ia l,

® a p o teo s is  d e  n u e s tra  in d e -

- X

"Vi

f * » » >
M i

i
■ -i-/

■'s-iSV
-f'!%

r h m

’é ,

m

r

«mm

f e

m

Í.IS'Íw
m

^EL C O N D E  DE F L O R ID A B L A N C A » , c u a d ro  d e  G o y o .

p e n d e n c ia ,  e l  c a n to r  d e  n u e s ­
tro s h e r m o s o s  h o r iz o n te s .

S u s  a g u a fu e r te s , m a g n í f i ­
c o s .

S e te n ta  y  tre s  a ñ o s  te n ía  
G o y a  c u a n d o  e n  1819 c o m e n ­
zó  a  p ra c tic a r  e n  M a d r id  e l  
a rte  l ito g rá fic o . V e in ti tr é s  lá ­
m in a s  lito g rá fic a s , e n  d iv e r so s  
ta m a ñ o s ,  s e  c a ta lo g a n  e n tr e  
la s o b ra s  g o y e s c a s ; d e  e lla s  
es d i f íc i l  s a b e r  las q u e  tra zó  
e n  E s p a ñ a  y  la s  q u e  p e r te n e ­
c e n  a  lo s a ñ o s  d e  s u  residen­
c ia  e n  B u rd e o s . E n  la  c o le c ­
c ió n  h a y  c u a tro  e s ta m p a s  re ­
p r e s e n ta n d o  f ig u r a s  z o o ló g i­
c a s , Varias d e  c o s tu m b r e s  o  
c a p r ic h o s , se is  d e  e sc e n a s  ta u ­
rinas y  d o s  re tra to s  d e  m o n -  
s ie u r  G a u ló n  (p a d r e  e  h i jo ) .  
G o y a , a l b o sq u e ja r  la  im á g e n  
d e l  e s ta m p a d o r  q u e  e n  1825 
r e p ro d u jo  e n  B u rd e o s  las c u a ­
tro  n o ta b le s  lito g ra fía s  ta u ró ­
m a c a s  ( e n  tira d a  d e  tr e s c ie n ­
to s e je m p la r e s ) ,  q u iso  d e ja r  
u n a  b e ll ís im a  m u e s tr a  d e  su  
a rte  in c o m p a r a b le  c o m o  d i­
b u ja n te  so b r e  p ie d r a , q u e  d i ­
f íc i lm e n te  p u e d e  se r  su p e ra d a ,  
u ti l iz a n d o  so lo  los m e d io s  d e  
e s ta m p a c ió n  q u e  e n tó n c e s  p o ­
se ía n .

L a s  lito g ra fía s  d e  G o y a  n o  
se  p a r e c e n  a  su s  a g u a fu e r te s .  
A l  d ib u ja r  so b re  la  p ie d r a  lo  
h iz o  c o m o  s i  tra za ra  so b re  u n  
p a p e l ,  ra scó  p e r f i le s  s in  c u i­
d a rse  d e  la  h u e lla  q u e  d e ja b a  
y  a l e n tin ta r  se  a c u sa ro n  a q u e ­
llas c o rre c c io n e s . T o d o  e s to  
d a  a  su s  tra b a jo s  u n  a s p e c to  
d e s c u id a d o  e  in c o rre c to  en  
m u c h a s  d e  e lla s , p e ro  la  e s ­
p o n ta n e id a d , v ig o r  e n  los tra-  
zo s  y ,  so b re  to d o , la  p u e r e z a  

d e  su s  lín e a s  p e r fe c ta m e n te  
n e g ra s , s in  q u e  se  o b se r v e  n in ­

g ú n  r e m o s q u e o , t ie n e n  e n  su  

a sp e c to  u n a  n a tu r a lid a d  ta n  
m o d e r n a  q u e  n o  se  e n c u e n tr a  

ig u a l e n  o tra s  l i to g ra fía s  d e  
a q u e lla  é p o c a .

X. X

Ayuntamiento de Madrid
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E l  d e  la  c a m is a  a z u l  m e  d a  a  o le r  
u n  jrascjo d e  e so  q u e  s e  h a c e  c u a n d o  
se  a b re  u n a  p u e r ta . . .  s a le s .

U n a  s e n s a c ió n  d e  b ie n e s ta r  in v a d e  
to d o  m i  se r . S ig o  le y e n d o  :

n E l P r e s id e n te  d ic e  a  R é p id e  q u e  
h a g a  c o n  la  p a la b ra  lo  q u e  h a c ia  d e  
c h ic o , c u a n d o  ju g a b a  a  las c h a p a s . . . ,  
q u e  la  p id a . R é p id e  c o n te s ta  q u e  é l  
es u n  c a s t iz o  q u e  l le v a  c a p a .

Q u e ip o , a ira d o , le  d ic e  q u e  é l  l le v a  
m u c h a s  c o p a s  y  n o  p r e s u m e .

U n  b a n q u e r o  d ic e  q u e  lo  q u e  h a y  
q u e  l le v a r  s o n  o ro s , q u e  e s  lo  q u e  
p in ta .

Z u lo a g a  d ic e  q u e  q u ie n  p in ta  e s  é l.
P e m á n  re c ita  :

E sa sílfide meJínua 
y tan espiritual, 
trae el hábito de los goces 
de la Corte celestial.

{ A n te  e l v e r so  e x q u is i to , u n a  d a m i­
se la  q u e  e s tá  e s tu d ia n te  p a ra  le n g u a ­
d o  su sp ira  h o n d a m e n te ,  y ,  e n tr e  e l  
d e lir io  ir re s is tib le , se  d e s m a y a .

A  u n  e s p e jo  q u e  h a y  e n  e l  sa ló n  se  
le  d e s p r e n d e  e l  a z o g u e . L lo r a n  las h o r ­
te n s ia s . L o s  p a ja r ito s  c a n ta n , la s n u ­
b es  se  l e v a n ta n . . . )

Millán A stra y : ¡ M u e r a  la  in te l i ­
g e n c ia  !

Franco : Yo so y  la  c a n a s te ra  d e  C a ­
p u c h in o s .

El Presidente : Y  y o ,  e l p r e s id e n te  
y  q u ie ro  o rd e n . S i  n o , l la m o  a  los c i­
v ile s .

V on Faupel : J a , ja , ja . K a  lla m a  a 
lo s c iv i le s . . .  N o .  se rá  m ie n tr a s  e s té  
a q u í e l e jé rc ito  h p lo sa l d e l ¡goloso H i t -  
ler.

P o r f i n ,  c o n s ig u e  h a b la r  F ra n c o . 
D ic e  q u e  n o  h a y  d e r e c h o ; q u e  si a n ­
d a n  d ic ie n d o  q u e  é l y  su  h e r m a n o  y  
la  c o c a ín a  y  su  m u je r  y  la  d e  M o la  
y  e l m is m o  M o la . S í ,  s í, lo  d ic e n .

{ A l  n o m b r a r  a M o la  se  a c u e rd a  u n  
m in u to  d e  s i le n c io , d u ra n te  e l cu a l 
v o n  F a u p e l  d ic e  q u e  h a y  q u e  to m a r  
B ilb a o . Q u e ip o  e s tá  d e  a c u e r d o  en  
q u e  se  d e b e  to m a r  a lg o . F ra n c o  ta m ­
b ié n  q u ie re  q u e  se  to m e .  T e r m in a  e l 
m in u to  d e  s ile n c io .)

S ig u e  F ra n c o  d ic ie n d o  q u e  la  G u a r ­
d ia  C iv il  n o  d e b e  l le v a r  tr ico rn io  ; q u e  
es d e m a s ia d o ; q u e  q u é  es e so  d e  q u e  
l le v e n  m á s  q u e  é l.

V o n  F a u p e l  d a  p e r m is o  a l p r e s i­
d e n te  p a ra  q u e  c o lo q u e  a la  F ra n q u ito  
d e  cara  a la  p a re d , c o n  las o re ja s  d ^  
b u rro .

E l  o tro  F ra n c o  d ic e  q u e , o h a c e n

W id ít

FAN D ANG UILLO S
BELICOS

A  n o so tro s , lo s m o r e n o s ,  
q u ie re  d a r u n  p u n ta p ié  
H it le r ,  p o r q u e  é l  e s  u n  q rio . 
{ Y  e sc r ib e  aario» c o n  «p».)

T ú  n o  te  l la m a s  M a r ía ,
N i  C a rm e la , n i  P ila r .
T e  l la m a s  F ra n c is c o  F ra n c o  
y  te  la  va s  a  g a n a r .

U n a  p a lo m ita  b la n c a  
f u é  a u n  a rro g ú e lo  a  b e b e r ; 
p o r  n o  m o ja rse  la  co la , 
le v a n tó  e l v u e lo  y  se  fu é .  
H iz o  lo  m is m o  q u e  M o la .

s e n ta r  o tra  v e z  a  su  h e r m a n o  o  r e p ite  
a q u e llo  d e l  a D o rn ie r  16», só lo  q u e  a l 
re v é s . U n  e s p o n tá n e o  in d ic a  q u e , o  se  
c a lla n  lo s  d o s  h e r m a n o s  o c u e n ta  d e ­
ta lla d a m e n te  lo  d e  M o la , q u e  t ie n e  sa ­
lero .

{ Q u e ip o  c o g e  e l  sa le ro  y  lo  v u e lc a  
e n  la  ta za  d e l  c a fé  y  se  b e b e  é s te .)

(Continúa la sesión.)

E L  R E Y  D E C O PA S

LA E N S E Ñ A N Z A
Y a, por fortuna para nosotros, que­

dan muy pocos que no se apresten a 
aprender a leer y escribir, pues con 
las escuelas en el frente se ha podido 
corregir en parte ese defecto.

Pero todavía quedan algunos que no 
lo hacen, porque según ellos les cues­
ta vergüenza el empezar a deletrear 
en la cartilla.

i Qué error más lamentable el de 
esos camaradas ! Se avergüenzcui de 
empezar a deletrear, y, sin embargo, 
no saben que es más vergonzoiso el 
que les tengan que leer las cartas y 
escribírselas sin ellos poner frase al­
guna de cariño, que por no darla a 
escribir, por timidez, se la tienen que 
reservar para cuando las circunstan­
cias le permitan poder disfrutar de 
permiso y poder decírsela a la perso­
na directamente.

E s menester, camaradas, que los 
que no sabéis leer ni escribir por cul­
pa de los destructores de España (tan­
to de la cultural com o de la económi­
ca), os aprestéis a aprender para que 
sepáis y comprendáis vosotros mismos 
lo que ha ocurrido y está ocurriendo 
en nuestra querida patria.

¡ Que no haya un soldado sin 
aprender ! Que el saber no ocupa lu­
gar. ¡ Que no exista ningún soldado 
analfabeto en nuestro glorioso E jér­
cito !

J . B E R IH U E T E

Carla de mola a Franco
Los infiernos, 13 de junio de 1937.
A l generalísimo von Franco.
Querido amigo P a c o : T e  escribo 

para comunicarte que me he equivo­
cado en mi carrera, pues he ido a pa­
rar al sitio que menos lo esperaba.

Yo, que fui el que a fuerza de tiros 
reduje a los estudiantes de la Facul­
tad de Medicina sin mirar que había 
enferm os; yo, que he sembrado de 
cadáveres por donde mi desdichada 
persona pasó, empleando los más 
sanguinarios procedimientos ; yo, que 
he regado con sangre el suelo español 
con víctimas inocentes, y, en fin, yo, 
que he sido el causante de la destruc­
ción de Guernica, te recomiendo que 
no subas en avión, pues he pagado 
con mi sanguinaria vida una mínima 
parte de mis actos, pues si cien vidas 
tuviera, con ellas no pagaría lo malo 
que hice en ésa mi desdichada vida.

Tú caerás algún día, no muy leja­
no, ya que los malditos rojos las dan

todas en un mismo carrillo. Si te pue­
des salvar, procura salir corriendo lo 
antes que puedas antes de subir en 
avión, pues como en las nubes no 
existe control, se pagan todas juntas.

No hagas lo que el capitán Araña, 
sino lo contrario ; es decir, como tú 
acpstumbras a h acerlo : te embarcas 
y dejas a los demás que los parta un 
rayo.

Si así lo haces, ten la seguridad de 
que te salvarás, pues como en el mar 
existe el control, no tendrás necesi­
dad ni de disfrazarte. Tendrás la vía 
libre, mientras por los aires no ocurre 
lo mismo. Acuérdate de nuestro ge­
neral Sanjurjo, que, como yo, sufrió 
«un accidente de aviación», pero que 
son de los de malas consecuencias.

Si no haces lo que te digo, tendré 
la satisfacción de tenerte a mi lado 
un día de éstos, para que pagues tus 
faltas, pues aquí tampoco hay control 
y el que la hace la paga y no perdona 
ni Cristo.

Esperándote queda tu amigo.
M o la  «e l  c r im in a l»

Ayuntamiento de Madrid
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Heridas por arma de fuego
La Guerra Europea (1914-18) trajo 

a un primer plano y le dió una palpi­
tante actualidad a la parte de la c i­
rugía que trata de las heridas por ar­
ma de fuego.

Se clasifican o dividen en dos gru­
pos ; producidas por yroyectiles pe­
queños y las ocasionadas por proyec­
tiles de gran calibre.

Entre los proyectiles pequeños te­
nemos los perdigones, las balas de 
fusil y de pistola y los cascos de m e­
tralla.

Los primeros producen lesiones dis­
tintas, según a la distancia que St. 
haga el d isparo; así a varios metros 
producen picaduras e(n l)a piel con 
equimoisis y a distancias cortas se 
comportan como una bala por no ha­
ber llegado a dispersarse y penetrar 
agrupados.

Las balas pueden producir heridas 
de gran diversidad de formas e im­
portancia ; así tenemos que una bala 
que llegue tangencialmente puede 
producir un pequeño rasgo, o bien, 
en ocasiones, que interesa partes 
blandas excava un surco más o me­
nos profundo.

La bala que llega con su fuerza 
inicial casi abolida, produce una con­
tusión por no tener fuerza suficiente 
para atiavesar la p ie l; si esta veloci­
dad es algo mayor, penetra a 
profundidad variable y constituve lo 
que se llama una herida en fondo de 
saco. Cuando las partes blandas son 
atravesadas de parte a parte, se llama 
sedal a este trayecto del proyectil.

La gravedad de los efectos de un 
proyectil varía según diversas circuns­
tancias, entre ellas distancia del tiro 
y dirección y superficie de choque.

Según la distancia, se distinguen 
varias zonas en la acción del proyec­
t i l ; así tenemos primero una llam a­
da de explosión, en los disparos a 
boca de jarro o a distancias cortas.

en los cuales la combustión de la pól­
vora puede ocasionar además quema­
duras, mientras que los granos que 
han escapado a esta combustión se 
introducen en la piel y producen en 
ella un tatuaje de puntos negros o azu­
les.

Entre los 500 y 1.500 metros, exis­
te en la acción del proyectil sobre los 
huesos o na zona de perforación en la 
cual les tiayectcs sen de una gran re­
gularidad y el hueso se halla peifoia- 
do limpiamente.
• Entre los 1.500 y 2.200 metros, 
aproximadamente, se encuentra la 
zona, de estallido y desgarro, y, por 
último, otra zona de contuíión en la 
que el proyectil no lleva ya fuerza su­
ficiente para producir herida.

Por la dirección y fuerza del cho­
que, es fácilmente comprensible la 
variedad de los destrozos causados 
por un proyectil cuando éste llega de 
punta, o coande, llevando todavía 
bastante velocidad, hiere de través o 
en posición invertida, como ocurre 
cuando intencionadamente se invierte 
la bala en el cartucho.

Los grandes proyectiles muy rara 
vez obran por su m a-a total, depen­
diendo su fuerza destructiva de los 
cascos que dispersa al estallar.

Los cascos pequeños pierden en se­
guida su velocidad y se fijan en las 
partes blandas.

Por el contrario, otros más volumi- 
noscc con unos bordes afiladísimos y 
cortados a bisel, llevan tal velocidad 
y tal fuerza de penetración que, no 
siendo al final de su trayectoria, rara 
vez quedan en el cuerpo, llegando al­
gunas veces, cuando alcanzan un 
m. i e m b r o, a amputarlo completa­
mente.

Dejo para otro artículo el hablar del 
tratamiento de estas heridas.

SA N  IT  A S

El aseo d<sbe ser una virtud de los soldados de pueblo

N u estra  m o ra l 
no está re la ja d a

Muchas son las cosas que en poco 
tiempo han ocurrido en contra de 
nuestros deseos, pero no tanto como 
para situarse en un plano pesimista, 
ya que los acontecimientos de esta 
naturaleza han de servirnos de lección 
y redoblar nuestro esfuerzo hasta con­
seguir la victoria total sobre nuestro 
verdugo secular : el fascismo.

( Que ha caído Bilbao ? O lo que no 
es lo mismo, ¿ que Bilbao ha sido ho­
llado por las tropas de Mussolini y 
H itler? No ha pasado nada extraño. 
La guerra tiene estas alternativas, 
porque las lleva inherentes. Pero a 
esto digo yo : ¿ H a caído la moral de 
nuestro E jercito? ¿E stá  éste ’̂ ’"esto 
para lanzarse a una ofensiva m n  r e ­

sultados positivos? En lais trincheras 
de la Libertad se encuentra la contes­
tación, y como testimonio vivo de lo 
que ocurre, ahí va un botón de mues­
tra.

Cierto batallón de nuestra Brigada 
que desde ha cuatro meses se encuen­
tra en un subsector del frente de M a­
drid, ya empezaba (fundamentándolo 
con el tiempo que viene guarneciendo 
las líneas asignadas por el mando) a 
(Sentir el deseo de solicitar permiso 
para el exterior, pero he aquí que, de 
súbito, llega la desagradable noticia 
de Bilbao y entonces una oleada de 
indignación que al momento se trocó 
en deseos de atacar, invadió a todos 
y ahora, en lugar de pensar en ver a 
le? seres queridos, sólo se desea que 
la orden de ataque llegue.

Y a nos dimos cuenta exacta de que 
1?. última palabra la dictarán nuestros 
fu.' ñles, cañones, ametralladoias, etc., 
y no la diplomacia barata y asquero­
sa de esos países que, al inhibirse de 
la lucha que sostenemos en España, 
se hacen cómplices del fascismo in­
ternacional.

No tengo el prooósito, compañero 
lector, de darte alientos, porque sé 
que los tiene: de sobra, pero sí quiero 
y a ello van encaminadas estas modes­
tas líneas, que vuestras conciencias, 
impregnadas de ese ideal sublime, 
den la contestación que corresponde 
al momento que vivimos.

i Adelante ! Siempre adelante, con 
el pensamiento fijo en un mañana de 
felicidad que nos pertenece y pronto 
volverá a ser nuestro Bilbao, Huesca, 
Teruel y toda la España hollada por 
la bota destructora del fascismo inter- 
naci^ual.

P a u lin o  M O REN O  C O R C O L ES

Ayuntamiento de Madrid
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N u estro s  re p o rta je s Asesinos! Asesinos! Asesinos!
La traición de los generales faccio­

sos ha tenido un fruto : la conquista 
de Bilbao a sangre y fuego. Pero no 
a sangre y fuego contra una masa 
com batiente, sino contra una pobla­
ción civil indefensa, que era ametra­
llada diariamente por los aviones de 
Hitler y Mussolini. Los pueblos de 
Euzkadi no existen. Han sido arrasa­
dos. E l amor patrio de los españoles 
que gritan (C¡ A rriba España !» los han 
asolado. Por aquí pasó el fascismo, 
aquí posó sus huellas el invasor. Que 
es tanto como expresar una visión, su­
perior en espejismo infernal, a la dan­
tesca.

El pueblo vasco ha resistido heroi­
camente todos los ataques de las fuer­
zas invasoras con un espíritu inigua­
lable. B ilbao quería ser un segundo 
Madrid. Bilbao ha sido más que M a­
drid. Digo uha sido», porque Bilbao 
ya no es. La situación geográfica de 
la villa de los Sitios ha impedido a 
nuestras armas especiales emplearse 
en la forma adecuada. Y  no ha habi­
do más remedio que replegarse. La 
población civil era vilmente asesina­
da en su marcha a las poblaciones 
donde, por lo menos, viviría con una 
relativa tranquilidad mientras 1 o s 
combatientes detenían el avance de 
lo.s invasores para contraatacarles des­
pués y expulsarles del suelo varonil 
de Euzkadi.

Euzkadi ha sabido defender su in­
dependencia. Euzkadi sabe defender 
su independencia. Porque Euzkadi no 
ha muerto. Tenem os en nuestro po­

der las zonas fabril y minera que se­
rán defendidas palmo a palmo.

H a habido gentes que han expre­
sado un profundo pesar, rayano en 
el derrotismo, por nuestra derrota. Y  
es que esas gentes no son del pueblo, 
del verdadero pueblo, que lucha y 
muere por las libertades de España. 
No saben que nosotros fuimos los que 
contuvimos en los primeros momen­
tos una sublevación de carácter m ili­
tar, y que lo hicimos nada más que 
con nuestro valor y con el pecho al 
descubierto. Ignoran, asimismo, que 
no éramos militares y que en la gue­
rra hay que serlo. Y  nosotros, indis­
ciplinados y antimilitaristas, hemos 
tenido que realizar la gran tarea de 
disciplinarnos y encuadrarnos en la 
Milicia. Que hemos tenido que apren­
der el m anejo de las armas de gue­
rra ; improvisar aviadores, artillerots...
Y  es que el pueblo que se forma mi­
litarmente en la guerra lo' hace con 
sacrificios sin cuento. Pero ante todo 
lenemcc lo que no tienen los ejércitos 
invasores : fe en nuestra victoria. Y  la 
fe en nuestra victoria es tan grande, 
¡ que la obtendremos !

El fascismo apoya su poderío en el 
terror y en la fuerza de las armas. D e­
fiende así al capitalismo moribundo.
Y  el tenor se lo impone a sus súbdi­
tos y trata de imponerlo a los de otros 
países por medio de la fuerza de sus 
am as, buscando «glorias» y tratando 

de ser «Imperio». Sus procedímien- 
tco guerreros : destrucción, desola­
ción, incultura... E l medio de conse-
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"P O R  A Q U I P A S O  EL F A S C IS M O '

guir el fin propuesto : la guerra inte­
gral. ¿ Y  qué es la guerra integral? 
¡ A h ! la guerra integral es el asesina­
to de mujeres, niños y ancianos com ­
binados con el de los combatientes 
que en las trincheras defienden, como 
nosotros, la independencia de sa país.

Habrán entrado en un pueblecito 
vasco. Sobre lac ruinas de una casa, 
humeantes sus restos, la retina de al­
gún invasor habrá captado el espec­
táculo macabro de su obra. Y  habrá 
sentido la profunda satisfacción del 
deber \:umplido. D ebajo de esas m is­
mas ruinas, el cuerpo mutilado de un 
niño o de muchos niños que de tener 
vida estarían jugando y serían una 
promesa para S'us padres... Uno de 
esos niños, cara a cara con el inva­
sor, de poder hablar le preguntaría :

—¿Qué te hicePara que así me
hayas tratado ?

Y  seguro que - ^^ t̂estado con 
una sonrisa Mazazo que
acabase con la ®>on doliente del
niño asesinado. ••

n.n .Madrid ''isto nuestra»
mujeres y por las
bombas de los J  V por los pro­
yectiles de los o a emanes e ita­
lianos, nuestras ° . e arte y nues­
tros museo: j’, -̂̂ ŝtras casas
derruidas... de tener
«bien puesta l a ^ ^ e s t i u y ó  una 
bomba o un ot ;. W  sueño de 
conseguir, l  ''abajo, un
«mejor pasar» Podido reali-

Muchos no PPciado a los
sueños e iluaia"'^ "n día se ira-

zaran. A l contrario, en las trincheras 
están defendiendo e s o : sus ilu'siones 
particulares o sus sueños de m ejo­
ramiento social. Pero han aprecia­
do que en las trincheras de enfren­
te no hay sólo españoles traidores, 
•sino extranjeros en plan de invasores. 
Y  ya no defienden esos sueños par­
ticulares, esas ambiciones de tipo per­
sonal, ni tampoco un deseo de m ejo­
ramiento colectivo, sino la indepen­
dencia de su patria.

La retaguardia fascista, alimentada 
del terror, por muchas victorias que 
logren sus opresora:, sentirá siempre 
sobre so conciencia el dolor que causa 
la muerte del hermano, Y  esa reta­
guardia se va corrompiendo. Los ver­
daderamente fascistas se asustan del 
odio que los no convencidos o los per-

•seguidos por ellos les demuestran. Y  
las acciones de sabotaje se multipli­
can. Sobre sus cabezas se cierne ya 
— el día no está lejano— la fecha en 
que han de pagar sus crímenes. Sienten 
gravitar la tremenda soledad de alma 
del crim inal. Y  muchos, la mayoría, 
que de hombres no tienen nada, han 
llorado. No han llorado sus crímenes, 
sino su soledad. Se ven rodeados de 
extranjeros, de armas extranjeras, de 
crímenes, de sangre y lodo y se creen 
fuertes, pero solos. Y  en el confeso­
nario expulsan regularmente los «pe­
cados» que esperan la absolución. 
Pero no saben que el confesonario de 
ellos va a ser la plaza pública y su con­
fesor el pueblo español, y el pueblo 
español no perdona la traición, por­
que es le a l ; no tolera la ingratitud, 
porque es noble ; no permite el cri­
men, porque es honrado... Y  traición, 
ingratitud y crimen serán debidam en­
te .sancionados.

V alencia. Barcelona... T a m b i é n  
han tenido sus víctimas entre la po­
blación civil.

Bilbao, M adrid... Dos ciudades en 
las que el espíritu del p«üeblo espa­
ñol se ha manifestado tal como es ; 
l i b r e ,  independiente, valeroso y 
amante de su patria. Los hombres 
que han caído en Bilbao y en Madrid 
no hah muerto. Los mártires de la po­
blación civil de Madrid, Bilbao. Bar­
celona, V alencia, tampoco Vivirán 
eternamente en nuestros corazones, en

los de nuestros hijos, en los de los 
descendientes de nuestros h ijos... Su 
gesto será pagado por la Historia con 
una frase inm ortal... E l monumento 
o las obras de arte destruidas exigen 
en nombre de la Hi-storia y de la cien­
cia una justa reparación. La tendrán. 
Sera aniquilada nuestra econom ía; 
pero el pueblo, lo msimo que ha sabi­
do legar el suelo con su sangre para 
batir al invasor, sabrá em papar.de su­
dor el surco para reconstruir su patria.

Aquel librito que sirvió para apren­
der a deletrear al niño muerto por la 
metralla, está aquí, entre mis mano*s... 
En él deletrearon el padre y la madre. 
A hora deletrean unos espíritus. Pero 
deletrean una frase :

— «Queremos ser vengados».
Y  nosotros, combatientes, promete­

mos vengar a nuestros muertos^ de la 
vanguardia y de la retaguardia. Un 
día los niños que quedaren tendidos 
en el suelo de un pueblo vasco, va­
lenciano o madrileño, con sus ojitos 
vidiiosos, con una mueca de dolor te­
rrible, con los puñitos cerrados y con 
un orificio en una sien, producido por 
la metralla asesina, nos sonreirán des­
de la eternidad. Y  os que habremos 
expulsado de nuestra patria a los ejér­
citos que hoy tratan de invadirla, de 
convertirla en colonia para en ella 
expandir la incultura y hacer de nues­
tros compatriotas sus esclavos.

Z A L l
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La Revolución francesa
I V

F e in a  Luis X V I.,.

E l  p u e b lo  e s tá  y a  h a r to  d e  r e a le z a .. .  P e r o  m u e re  L u is  
X V ,  su b e  a l tro n o  su  su c e so r  y  e l p u e b lo  v u e lv e  a e sp era r .

D é b il ,  s in  ca rá c te r , d e p o r a b le m e n te  e d u c a d o , e s te  rey  
era  q u ie n  ib a  a p a g a r  las c u lp a s  d e  to d a  u n a  h is to r ia  d e  crt-^ 

m e n e s  c o n tra  e l  p u e b lo .
M a r ía  A n to n ie ta ,  la  uM arsellesa )), la  B a s tilla . U n a  m u ­

je r , u n a  c a n c ió n , u n a  c á rce l. E s tu d io  a p a r te  m e r e c e n  los  

tres . A p a r te  irá e l e s tu d io .
E n  1789, c o n v o c a to r ia  d e  los E s ta d o s  G e n e r a le s . S e  lla ­

m a b a  a l p u e b lo  a e je rc ita r  su s  d e r e c h o s . P o r  v e z  p r im e ra  
e n  e l M u n d o  e n te ro . E n  a lg u n a s  n a c io n a lid a d e s  r e p u b lic a ­
n a s , s í se  h a b ía  h e c h o  a lg u n a  v e z . P ero  e n  u n  re in o  p o d e ­

roso , ja m á s .
E n  la c ita d a  c o n v o c a to r ia  se  m a rc a b a  q u e  to d o s  los c o n ­

tr ib u y e n te s  m a y o re s  d e  v e in t ic in c o  a ñ o s  d e b ía n  e le g ir  a los  
e le c to re s  q u e  n o m b r a b a n  los d ip u ta d o s .

L o s  im p u e s to s  a lc a n z a b a n  a to d o  e l  m u n d o ,  p o r  lo  c u a l,  
e x c e p to  lo s c r ia d o s , to d a  la p o b la c ió n  era  c o n v o c a d a  a las  
e le c c io n e s . A ú n  e x is t ía n  ios c r ia d o s  y  h a n  se g u id o  e n  to ­
das p a r te s  y  s ig u e n  to d a v ía . G e n te s  a l se rv ic io  d e l  rico . E l  
g ra n  s e ñ o r  n e c e s i ta b a  q u ie n  le s ir v ie s e  e n  to d a s  las co sa s  
q u e  ^n ecesita )) u n  g ra n  se ñ o r . E l  acaballero)) h a  d e  te n e r  
q u ie n  le  l im p ie  e l c a lz a d o , q u ie n  le c e p ille  la ro p a , q u ie n

te n g a  a l c a b a llo  d e  la  b r id a  m ie n tr a s  é l  d o s m c n ta . . .  E l  g ran  
s e ñ o r  era  e l tr iu n fa d o r , e l  d u e ñ o  d e  to d o . P ero  ccw .o  é l n o  
p o d ía  re a liza r  las g ra n d e s  co sa s  p re c isa s  p a ra  so s te n e r  su  
g r a n d e za , le  h a c ía  fa lta  q u ie n  se  las h ic ie se . Y  e l  s e rv id o r , 
c u m p l id a  su  m is ió n  d e  te n e r  a p u n to  la ro p a  q u e  su  se ñ o r  
h a b ía  d e  l le v a r  a la  f ie s ta  o  a la c ita , se  e n c o n tr a b a  sin  d e ­
re c h o s , c o m o  n o  fu e s e  e l  d e  e sp e ra r  a su  « .am o) y  d e s n u ­
d a r le , c u a n d o  lle g a b a  a h ito  d e  g o c e s , fa tig a d o  d e  p la c e re s .

M luerto  a p a r e n te m e n te  e l  p u e b lo , a s f ix ia d o  p o r  e l F isco , 
a h o g a d o  p o r  e l fe u d a l is m o  y  a b a n d o n a d o  p o r  e l  c le ro , a l 
e r a l  era  m á s  c ó m o d o  y  b e n e fic io s o  a rr im a rse  a lo s  p o d e r o ­
so s  q u e  c a lm a r  e l  h a m b r e  y  e n ju g a r  las lá g r im a s  d e  los o p r i­
m id o s , . . ,  to d o s  c re y e ro n  q u e  e l  p u e b lo  p e r m a n e c e r ía  q u ie to ,  
in e r te . . .  N a d ie  so s p e c h ó  la s a c u d id a  q u e  e x p e r im e n tó  la  

n a c ió n .
E n  re a lid a d , n o  se  tra ta b a  d e  d a r  fa c i l id a d e s  y  m e jo ra r  

la  c o n d ic ió n  d e  los c iu d a d a n o s . Q u ie n e s  r e c la m a r e n , p r o ­
m e tie ro n  y  c o n v o c a ro n  los E s ta d o s  G e n e ra la s , c re y e ro n  q u e  
la m a sa  c iu d a d a n a  m ira r ía  in d ife r e n te  la  e le c c ió n  d e  a q u e l  
P a r la m e n to . Q u e  n o  le im p o r ta r ía  n a d a . D e sc o n o c ía n  q u e  
a q u e lla  m a sa  la  c o m p o n ía n  se re s  a g ita d o s  p o r  las m is m a s  
p a s io n e s , te n ie n d o  los m is m o s  s e n t im ie n to s  q u e  e llo s , lo s  
de  «arriba)). N o  te n ie n d o  c o n  e l p u e b lo  o tro  tra to  q u e  e l  d e  
co b ra rle  im p u e s to s  y  d a r le  p a lo s , n o  sa b ía n  n a d a  d e  las a n ­
s ia s , d e  los d e s e o s , d e  n a d a  q u e  c o n  e l p u e b lo  se  re la c io ­

n a se .
S ig u e  r e in a n d o  L u is  X V I . . .
(Continuará.)

P U EL O

Enseñar al 
que no sa

En el E jército del pueblo, del que 
formamos parte, todos debemos ser 
compañeros, y compañeros de verdad. 
Por lo tanto, todos los que saben leer 
y escribir, y todos los que tengan un 
conocimiento más elevado de lo que 
esto significa, tienen la obligación de 
enseñar a los analfabetos.

E l analfabetism o es un enemigo ín­
timo, individual, y que entre todos 
nosotros tenemos que exterminar. E s, 
pudiéramos decir, tan enemigo como 
el fascismo que combatimos.

Esta labor, camaradats, tenemos que 
repartírnosla entre todos. Tenem os 
que descubrir al analfabeto primero y 
hacer que acuda a la escuela, des­
pués ; animarle en todo momento, pro­
curando que penetre en él esa alegría 
que es propia de cuando se aprende 
algo, que antes no se sabía. Debemos 
ayudar al analfabeto a salir de ese 
estado de incomprensión, de la mrsma 
manera que, en plena lucha, acudi­
mos a recoger a un camarada que cae 
herido.

Porque, camaradas, un analfabeto

no es otra cosa que un herido moral, 
y al que hay que procurar, por todos 
los medios, llevarlo a la escuela. La

¡V IV A  M A D R ID !
M a d r id ,  h e ro ic o  y  s u b l im e ,  

h id a lg o  p u e b lo  e s p a ñ o l,  
q u e  c o n  co ra je  y  te só n  
y  c o n  b ra v u ra  s in  p a r , 
su p is te  a n iq u ila r  
a l fa s c io  v il  y  tra id o r .
M a d r id , h e ro ic o  y  s u b l im e ,  
su fr id o  p u e b lo  e s p a ñ o l,  
q u e  d e fe n d is te  c o n  sa n g re  
la S a n ta  R e v o lu c ió n  
y  le v a n ta s te  c o n  b río  
e l n o m b r e  q u e  se  te  d ió  
d e  p u e b lo  m o d e lo  en  e l m u n d o ,  
e n  sa c r ific io  y  a m o r .
¡ M a d r id , e l  d e  los o b u se s  !
¡ M a d r id , e l  d e  la  a v ia c ió n  ! 
M a d r id , e l q u e  c o n  p a c ie n c ia  
so p o r ta  ta n ta  tra ic ió n , 
d e  su s  h ijo s  s in  c o n c ie n c ia  
q u e  d e m u e s tr a n  lo  q u e  so n ,  
a l p r te n d e r  q u e  s u c u m b a n  
al e x tra n je r o  in v a so r .
¡ M a d r id , h e ro ic o  y  s u b l im e ,  
a d m ite  e s ta  h u m ild e  c a n c ió n  
d e  e s te  s im p le  m il ic ia n o  
q u e  es h o y  tu  d e fe n s o r  !

F r a n c is c o  FR A N C E S

escuela es el botiquín adonde se lle­
van a estos heridos morales, para que 
les hagan la primera cura. El médico 
es el mae?tro, y éste, cem o tal, debe 
procurar por todos los medios a su al­
cance hacer desaparecer del Ejército 
del pueblo toda clase de analfabe­
tismo.

Pero, camaradas analfabetos, a vos­
otros también os corresponde mucha 
parte en esta tarea, tal vez la más 
esencial. Y  es la de poner el máximo 
empeño en aprender, para que así »iea 
más fructífera la labor del maestro y 
de todos aqcellos que tienen la obli­
gación de ayudaros.

Camarada analfabeto : no te aver­
güences de serlo. 1 ú no tienes la cul­
pa ; pero procura aprovechar el tiem­
po, para bien de todos, siempre que 
tengas un momento libre. Coge una 
caí tilla y aprende de un compañero 
cualquiera la lección, y si éste es com­
pañero de verdad, no se negará, sino 
que lo hará con gusto.

Haciendo esto, triunfarás, y tú mas 
que nadie te alegrarás. A sí el día de 
mañana, cuando hayamos terminado 
esta odiosa guerra, puedes ser prove­
choso y ayudarás a levantar sobre las 
ruinas nuestra nueva patria.

i No . desmayéis, camarada !

J u a n  P E R A L B O

Ayuntamiento de Madrid
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Trata  a la care ta  d e  la
misma form a que a

3 0

Salud, camaradas combatientes y 
antifascistas leales, que con tanto de­
nuedo defendéis la misma causa que 
a todos nos une, que es la lucha con­
tra el fascismo español e internacio­
nal, que está haciendo de nuestra pa­
tria un solar. Pero no preocuparse; 
de ese solar q*ae quede, edificaremos 
la España que todo*s anhelamos y por 
la cual luchamos. La Patria del so c ia -. 
lismo.

Bravos cornpañeros que han venido 
de A lbacete y madrileños, todos en 
conjunto, habéis venido a luchar y 
defender Madrid, que es la defensa 

‘de nuestra causa contra el fascismo 
invasor extranjero, guiados de un es­
píritu y moral com o no hay otros en 
el Mundo, y no los hay por la senci­
lla razón de que nosotros defendemos 
la justicia de un pueblo oprimido, que 
quiere y prefiere morir antes que ser 
esclavo del fascismo, cruel, inhumano 
y bárbaro.

Compañeros, a luchar y vencer sin 
miedo, a perder la vida, pues como 
dijo nuestra luchadora «Pasionaria», 
«más vale morir de pie que vivir de 
rodillas», y, además, tenemos que 
vengar a nuestros heroicos hermanos 
caídos en la lucha, por defender la 
misma causa que nosotros estamos 
defendiendo, teniendo la obligación 
como antifascistas verdad, de no ce­
der en la lucha ni un palmo de te­
rreno.

El fascismo invasor, impotente para 
ganarnos por las armas, quiere des­
moralizar a la población civil con sus 
constantes bombardeos de artillería 
sobre la capital de la República, y no 
saben ellos que cada vez que tiran a 
la capital es mayor cada día el odio 
y rencor que se les tiene. Si con eso 
quieren rebajar la moral del pueblo 
madrileño, se equivocan.

Jóvenes combatientes de la 4.*̂  Bri­
gada Mixta : nosotros, los camaradas 
que estamos agregados a esta Briga­
da, para preveniros de un posible ata­
que de gases de esta canalla fascista 
que tenemos enfrente, nos vamos a 
permitir daros un consejo.

Habéis de saber todos que todas las 
instrucciones que se os den debéis de 
tomarlas lo mismo que con el interés 
que tomáis las indicaciones del fusil, 
pues si el fusil es vuestra salvación,

habéis de saber también que la care­
ta es un segundo fusil. Supongamos 
que echaran gases. Entonces nos 
acordaríamos de aquellas instruccio­
nes que no quisimos hacer caso, por 
creerlo innecesario. A dem ás, si el 
enemigo, al ver que es impotente para 
romper el cerco a Madrid y como úl­
tima tentativa se decidiera a echar los 
gases y no estuviéramos preparados 
para ellos, entonces diríamos, con mu­
cha razón : «El Gobierno nos ha lan­
zado a una aventura y no se ha pre­
ocupado de ponernos en condiciones 
de poder seguir combatiendo a esta 
gentuza». Pero el Gobierno se ha pre  ̂
ocupado y tiene todo preparado y 
formó un batallón especializado para 
ello, y aquí nos tenéis, dispuestos a en­
señaros todo lo que nosotros sabemos, 
y estamos dispuestos a hacer todas las 
pruebas e indicaciones que sobre la 
materia queráis.

Nosotros sólo os pedimos un favor : 
que toméis muy en serio las indicacio­
nes que os hagamos, por el bien de 
todos y por la noble causa que esta­
mos defendiendo, que es la única m a­
nera de poder ganar esta guerra, po­
niendo todos mucho interés en las in­
dicaciones que se nos hagan, tanto al 
que tenga careta como al que no.

Tenéis un deber de buenos lucha­
dores antifascistas de conservar la ca­
reta como conserváis a vuestra propia 
vida, y no estropearla, conservarla 
tanto como guardáis vuestro fusil, con 
cariño y limpieza, pues la careta no 
sirve de macuto, sino todo lo contra­
rio, de un arma muy útil para esta 
guerra moderna.

No os can-samos más. Otro día os 
haremos unas pequeñas advertencias 
sobre el modo de prevenirse contra los 
gases, pues nuestro anhelo, si lo con­
seguimos, es escribiros unas cuarti­
llas para todos vosotros. Estudiar so­
bre ellas los peligros que en sí traen 
los gases, y veréis cómo no son tan 
mortíferos como la palabra parece 
quiere decir, al nombrar gases, pues 
es mucho más peligroso la metralla 
que los gases.

Salud, camaradas antifascistas.
¡ V iva el Frente Popular y viva el 

Gobierno de la Victoria !

G . SA N C H EZ Y F . A B IL

irnsmii iPORíiiiiTE 
DE U FORIIEICtCIM

La fortificación es, sin duda, una 
de las armas más principales de la 
guerra moderna. Una posición bien 
fortificada ofrece una mayor resisten­
cia de los que la defienden. Tam bién 
hay que hacer trabajos necesarios 
para la salud de nuestro E jército, tal 
com o los abrigos para com batir el 
frío.

Veam os lo que dicen algunos técni­
cos de la guerra moderna :

La Infantería es el arma base y eje 
del com bate; la A rtillería, el arma 
del fu eg o ; la Caballería, del movi­
m ien to ; Ingenierots, es el arma del 
trabajo.

De forma que vemos que la misma 
importancia tienen una pala o un 
pico en manos de un zapador que un 
fusil en las de un infante.

Los zapadores no conquistan el te­
rreno, pero confirman su posesión. Y  
al facilitar las comunicaciones ase­
guran la continuidad del avance.

En ocasiones, han de abrirse ca­
mino a viva fuerza para llegar al sitio 
adonde deben trabajar. E n  nuestro 
mLmo sector, en una fecha en que el 
Mando ordenó una operación, se que­
dó una compañía aislada defendiendo 
unas posiciones, y, entonces, nuestros 
muchachos de zapadores, aun cuando 
el enemigo castigaba duramente con 
fuego de mortero, en un trabajo pe­
sado y lento de zapa, lograron llegar 
adonde les esperaban sus com pañe­
ros y salvarles la vida, aun cuando en 
ello iban sus vidas propias.

De forma que el trabajo, es pues, el 
medio que empleamos los zapadores 
para contribuir a nuestra segura y fir­
me victoria sobre nuestros enemigos 
seculares. Pero parece ser que algu­
nos grupos de camaradas de los que 
vienen a fortificar a nuestro sector no 
toman ejemplo de nuestra admirable 
Compañía y se abandonan algo en el 
importante cometido que juegan en 
nuestra lucha. Y o  les invito a que tra­
bajen con más fe, confiados en que 
cada golpe que dan con sus herra­
mientas es tal vez la vida de un com ­
pañero que salvan.

J u a n  SE R R A N O

¡V e n c e re m o s  p o r q u e  te n e m o s  fé  e n  

e l  p u e b lo ,  q u e  s o m o s  n o s o t r o s !  

¡A lu c h a r  p o r  la  P a t r i a  in v a d id a !

Ayuntamiento de Madrid
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NO TIRAR LA 
COM IDA

La igualdad es un m ito ; nos dife­
rencian un sin fin de detalles. En lo 
físico hay altos y bajos, gruesos y fla­
cos. Intelectualmente, unos con una 
palabra, con un gesto, comprenden lo 
que se les d ic e ; intuitivos, tienen una 
concepción clarividente de las pala­
bras. E n  cambio, otros, más tardos en 
comprensión, explicándoselo una o 
varias veces, no llegan a comprender­
lo. Si estas diferencias se producen en 
el cam po físico o intelectual, de la 
m.sma manera se producen en lo que 
respecta a la alimentación.

Hay soldados de complexión robus­
ta que para saciar su apetito precisan 
comer no uno, sino dos platos de ran­
cho. Que los coman. L a comida no 
debe regatearse nunca, mientras la 
haya. Pero no todos los soldados tie­
nen la misma complexión. Hay quien 
con medio plato, con media racióri, 
queda satisfecho. Su estómago no le 
pide más, hemos de darle
más ?

Cada uno debe tomar el rancho se­
gún su apetito, según lo que pueda 
comer, ni más ni menos.

Hay que saciar el hambre ; pero no 
hay derecho a tirar la comida.

H ablo por experiencia. He visto co­
mida tirada y en cantidad. No dudo 
que las comidas no vengan en las con­
diciones que en tiempo normal ni tan 
variadas, ni tan bien condimentadas ; 
pero, compañeros, daros cuenta que 
en los momentos actuales no se pue­
de tener todo lo que hace falta, y que 
aquél que protesta es el que quiere 
p o n e r  impedimentos. Comprender 
que hay que sacrificarse y no os fijéis 
en que algunos elementos se pasan la 
vida protestando porque, desgracia­
damente, ésos '3on los incontrolables 
que, disfrazados de «buenos», nos ha­
cen retardar el triunfo de nuestra cau­
sa, que tanto ansiamos todos, ¡ A sí 
es camaradas ! Que bien está que to­
dos comamos lo mitsmo. Pero hay que 
saber medir el hambre que uno tiene 
y lo que puede comer. No todos pue­
den «engullir» la misma cantidad, y 
la prueba de ello está en que mucha 
cantidad de comida sobrante se ha 
tirado estando bueno el guiso.

¡ C u á n ta s  fa m il ia s  q u e  n o  c o m e n  en  
la re ta g u a rd ia  se  h u b ie r a n  a l im e n ta ­
d o  c o n  la c o m id a  q u e  se  ha  tira d o  en  
c a n tid a d  e n  la v a n g u a rd ia  ! ¡ Cam ara­
das : Hacemos la guerra para defen­
der nuestra cau-a. La de todos los an­

¥ í ! m u M
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JU A N  CA BEZA LI

tifascistas. Hay que sentir la guerra 
en colectivo, como nuestra, y hay que 
procurar que particular y colectiva­
mente nos resulte más económica. 
Todo lo que ahorremos durante la 
güerra tendremos de más para recons­
truir nuestra España.

Sólo siendo humanos isentiremos 
como nuestro el bien colectivo que, 
por ende, redundará en beneficio pro­
pio. Hasta por egoísmo hay que ser 
humanos. Gastar lo que se precise, 
pero no malgastar ni un céntimo. 

Todos unidos y cada uno en su 
puesto, cumplamos con nuestro deber.

P atrocinio F U E N T E S

U N I F O R M I D A D

C ircular.—Excmo. S r . : H e resuelto de­
c larar reglam entario  en el E jército  de T ie­
rra  el siguiente uniform e de verano :

CAMISA. — Color kaki reglam entario , 
abierta en su parte  anterior, con cuatro bo­
tones distanciados entre sí por trece cen­
tím etros, de m anga larga  o corta y dos bol­
sillos superiores con tab la  de diez y ocho 
centím etros de profundidad por doce y me­
dio de ancho; un canesú term inado en pi­
coa, de veinticinco centím etros de largo, 
los cuales servirán  de cartera o tapa a los 
bolsillos; espalda con canesú term inado en 
pico en el centro, de veinte centím etros de 
largo, llevando un tablón de seis centím e­
tros ; cuello vuelto fijo, con un largo de 
puntas de trece centím etros; hom breras 
triangulares con o jal y botón en su parte  
su p erio r; la cam isa de m anga la rga  lleva­
rá  un puño vuelto  de ocho centím etros de 
ancho con botones como gemelos. E n  las 
puntas del cuello se llevarán los emblemas 
del Arma o Cuerpo correspondiente en ta ­
maño reducido, y las divisas se ostentarán 
en la parte  exterior del bolsillo izquierdo 
sobre el tablón del mismo.

PA N T A L O N .—Igual al actual, pudién­
dose usar para  paseo el largo o brech, in ­
distintam ente, entendiéndose que ha de ir 
sobro la camisa.

GORRA O PR E N D A  D E CABEZA. -La 
actual reg lam entaria .

C O R R E A JE .—E l actual reglam entario .
Lo que comunico a V. E . para  su cono­

cimiento y cum plim iento.

(«D. O.» niím. 141, -12 de junio de 1937.''

De nuestro Concurso

★
H IM N O  DE LA 

C U A R T A  B R IG A D A

Compañeros proletarios 
que por la libertad lucháis 
hasta el triunfo final 
y conseguir con las armas 
lo que nos querían robar.

Avancemos, avancemos siempre, 
no retrocedamos ante 
el enemigo invasor 
y aplastemos al fascismo 
cruel, bárbaro y feroz.

E stribillo .— G r a b e m o s , c a m a ra d a s ,  
c o n  v a lo r  y  h e ro ísm o  
e l n o m b r e  d e  n u e s tra  
C u a rta  B r ig a d a .
P e rs ig u e  y  m a ta  
en  n o b le  lid  
a la  ca n a lla  
d e sp re c ia b le  y  ru in .

I I

En parapetos y trincheras 
unidos mutuamente 
y al poner nuestra bandera 
que retrocedan impotentes 
los traidores a ella,

Y  que admiren la tricolor 
ondear en nuestra mano 
el fascismo e-spañol 
derrotado con valor 
por los leones de hogaño.

E stribillo .— G r a b e m o s , c a m a ra d a s ,  
c o n  v a lo r 'y  h e ro ísm o  
e l n o m b r e  d e  n u e s tra  
C u a rta  B r ig a d a .

A  tr iu n fa r ,
a n tifa sc is ta s  e sp a ñ o le s  
y  g r ite m o s  to d o s  ju n to s  : 
¡ S o m o s  ios v e n c e d o r e s ! 
¡ A d e la n te ,  s ie m p r e  a d e la n te !

Ayuntamiento de Madrid
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Palomas mensajeras

Rap das y poco vulnerables, constituyen 
un excelente medio de transm isión entre 
el punto de suelta y el palom ar.

Presentan el inconveniente de no rea li­
zar comunicaciones recíprocas.

Su rendim .ento se lim ita : por la vuelta 
de la palom a a su palom ar, instalado m u­
chas veces lejos del destinatario , lo que 
obliga a un nuevo transporte  del te leg ra­
ma, que retrasa su llegada; por la nece­
sidad de que sean cifrados los despachos 
que contengan datos utilizables por el 
enem igo; porque la  comunicación de no­
che sólo puede realizarse con palom as es­
cogidas y especializadas en los vuelos noc­
turnos, y, por últim o, porque la aducción 
de las palom as requiere algunos días de 
estacionam iento de los palom ares móviles, 
antes de que puedan p restar servicio.

La velocidad m edia de una palom a con 
buen t empo es, aproxim adam ente, de un 
kilómetro por m inuto. T iene la inaprecia­
ble ventaja de que puede a travesar zonas 
que se encuentren bajo la acción de los 
ataques de gases, aun cuando en ese caso, 
así como en los de niebla, lluvia o nieve, 
se d ficulta su vuelo, dism inuyéndose, con­
siguientemente, la velocidad.

Palom as bien entrenadas pueden recorrer 
hasta 300 kilóm etros.

El empleo de este medio de transm isión 
está ind cado, sim ultáneam ente, con otros 
niedios, en aquellos casos en que ciertas 
unidades, por operar aisladam ente o por 
las incidencias del combate, puedan ser se­
paradas del resto de las fuerzas (Caballe- 
na , carros de combate) ; por las fracciones 
de Infantería que operan muy a vanguar- 
d a; por los observatorios de vanguardia, 
donde la intensidad del bombardeo puede 
hacer precarios los otros medios de trans­
misión ; por los fuertes aislados y campos 
aitrincherados, y por la aeronáutica (aero­
planos y dirigibles).

Las secciones colombófilas que form an 
parte de los grupos de transm isiones de 
Cuerpo de E jército , destacarán en las D i­
visiones el número de palom ares móviles 
que necesiten estas Grandes U n dades, se­
gún sean las situaciones tácticas.

Los oficiales que m anden aquellas sec­
esiones dirigen el conjunto del servicio co­
lombófilo en el Cuerpo de E jército  y en 
las Divisiones que de éste dependan, suje­
tándose a las instrucciones que reciban de 
los jefes de transm isiones de Cuerpo de 
Ejército, sus superiores inm ediatos; d istri­
buyen los palom ares móviles y su situa- 
'̂ ’én, ateniéndose, para  la de aquellos que 
se encuentren en la zona de acción de las 
divisiones, a las órdenes que reciban de 
los jefes de transm isiones de estas G ran­
des Un dades.

A las secciones de Telégrafos de las D i­
visiones de Caballería se afectarán asim is­
mo v,\erto número de palom ares móviles.

(C o n n tiu ac ió n )

Cuando la situac ón de los palom ares 
m óviles no coincida con la de un centro 
de transm isiones, se establecerá en ellos

una estación telefónica, que se unirá  a la 
red general correspondiente o a la p a rti­
cu lar que se encuentre más cercana.

Los regim ientos de In fan tería , Caballe­
ría  y Carros de combate y las unidades de 
Aerostación y Aviación contarán con cier­
to núm ero de palom eros y estarán dotados 
del m aterial necesario para  constituir el 
núm ero de estaciones colombófilas que se 
les asignen, las cuales se proveerán de pa­
lom ares móviles.

(C o n tin u a rá )

D E P O R T E S
E l jueves, día 24. a las cinco de la 

tarde, se jugó el tercer partido de este 
interesante campeonato, que aumenr 
ta en interés a medida que se van ju ­
gando los partidos. Los equipos con­
tendientes fueron los de Sanidad y E s­
cuadrón Motorizado de Caballería.

A  las órdenes del camarada Gam ­
boa, los equipos se alinearon.

Primer tiempo. Empieza este tiem­
po con ligero dominio de Sanidad y 
a los siete minutos la defensa del E s­
cuadrón incurre en falta dentro del 
área, que, sancionada por el árbitro 
como «penalty», lo tira el defensa iz­
quierda, fuerte y sin picardía, paran­
do bien el portero; un minuto des­
pués, una bonita combinación del de­
lantero centro y extremo izquierda de 
Sanidad, termina con un buen tiro del 
primero de los citados jugadores, con­
siguiendo el primer tanto para su 
equipo.

A  partir de este tanto, ise animan 
los del Escuadrón y logran nivelar el 
juego y en algunas ocasiones llegan 
a dominar, perdiendo la delantera al­
gunas ocasiones de conseguir el em­
pate.

Este primer tiempo termina sin que 
varíe el marcador. Merece destacarse 
la labor formidable del medio centro

A los camaradas de la 4.  ̂
Brigada Mixta:

E n  d ic ie m b r e  d e  1936 v in e  d e s t in a ­
d o  a e s ta  B r ig a d a .

E n  v e z  d e  d a r m e  u n  fu s i l ,  m e  d ie ­
ron  u n a  cu a rtilla  d e  p a p e l ,  u n  la p i­
c e ro  y  la  o rd e n  d e  h a c e r  u n  p e r ió d ic o .

C o n  e llo s  y  v u e s tra  a y u d a , a q u í te -  
n e is  S O B R E  L A  M A R C H A  e n  su  
n ú m e r o  2 0 ; y o  m e  v o y  v o lu n ta r io  a 
o tro  f r e n te .  V o so tro s  s u p e r a d  m i  labor.

E s  m i  ru e g o .
S a lu d .

F rancisco M. PUCH

Castilla, del Escuadrón, que cortó y 
sirvió a su equipo admirablemente. 
Se lanzaron cuatro «córner» a favor 
de Sanidad y dos en contra.

Segundo tiempo. Este tiempo trans­
currió con las mismas características 
del anterior, jugándose por ambos 
equipos con gran entusiasmo e inter­
viniendo constantem ente-los dos por­
teros, de m anera bastante aceptable. 
H a n  transcurrido treinta minutos, 
cuando el delantero centro de Sanidad 
lanza un formidable tiro, que es el se­
gundo tanto para su equipo. Continúa 
el partido y llega su terminación con 
el resultado de dos a cero a favor de 
Sanidad.

Se destacaron por Sanidad el por­
tero y el defensa izquierda; por el E s­
cuadrón, la linea media, en particu­
lar el medio centro, y el portero. E l 
árbitro, bastante aceptable. Los ca­
maradas contendientes se comporta­
ron con gran corrección, siendo éste 
el camino para terminar este formida­
ble campeonato.

P e d r o  SA N C H EZ  

CUADRO DE PUNTUACION
F C PJ G p E

4 ° Batallón. . . . 1 1 0 ó
Sanidad............. 1 1 0 0
2 ° Batallón.. . . 1 1 0 0
1 "  • ___ 1 0 1 0
Escuadrón........ 1 -0 1 0
3 Batallón... 1 0 1 0

Una a modo de despedida
U n  d ía  se  n o s  fu e  u n  je fe  ; o tro , u n  

c o m is a r io ; h o y ,  d o s lu c h a d o r e s  : 
P u c h  y  P u e lo . C o n  e l  d e se o  d e  o rg a ­
n iza r  e sp ír itu s , se  a le ja n  d e  n u e s tro  
la d o . S O B R E  L A  M A R C H A  n o  p u e ­
d e  d a r  e l a d ió s  f in a l  a su s  in s p ir a d o ­
res y  fu n d a d o r e s  ; se g u irá n  c o la b o r a n ­
d o . P o r  e so , u n a  d e s p e d id a  tra n s i to ­
ria . M a ñ a n a  o  p a s a d o  V o lv erá n , p o r ­
q u e , a u n q u e  lo s d iq u e s  n o  c u e n ta n ,  
la s a b so rc io n e s  sí. C a m a r a d a s  P u c h  y  
P u e lo  : u n  a b ra zo  f i l ia l  d e

S O B R E  L A  M A R C H A

Ayuntamiento de Madrid
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¡Un héroe que a ñ a d ir  a nuestra historia!

t f

I- ,  *

■ M

i N u e s tr o  g e n e ra l L  u- v  ‘ .
¡lacs !— se  p u e d e  d e c i r   ̂ ^
n u e s tro , p o r q u e  v in o  a  lu - K. 

c h a r  a n u e s tr o  la d o  d e sd e  ^

e l  p r in c ip io  d e  la  s u b le v a ­

c ió n  fa s c is ta — , q u e  a b a n -  }
h

d o n ó  su s  o b lig a c io n e s  p a -
p.

ra a y u d a r n o s  c o n  s u  h e -  

ro tsm o  y  a b n e g a c ió n  a a ca -
fV

b a r c o n  la  s u b le v a c ió n  fa s ­

c is ta  y  lib ra r  ta n to  a  E s p a ­

ñ a  c o m o  a l M u n d o  e n te ro  

d e  la  tira n ía  y  e s c la v itu d  

d e  las h o rd a s  fa s c is ta s .
í^ . f

E l  g e n e r a l  L uh jacs c o n -  |  ̂ ‘ ^
tr ib u y ó  d e  u n a  m a n e r a  e fi-  r
c a z  e n  la  d e fe n s a  d e  M a -  ¡
d r id \  lu c h ó  o fr e c ie n d o  su  ’
e x p e r i e n c ia ,  c o n o c im ie n -  í
to s  m ilita re s  y  v a lo r  p a ra  

d e fe n d e r  la  lib e r ta d  d e  E s ­

p a ñ a  e n  la  C iu d a d  U n iv e r ­

s ita r ia , lo s  d ía s  m e m o r a ­

b les d e  n o v ie m b r e ,  c u a n d o  

e m p e z ó  la  d e fe n s a  d e l  h e ­

ro ico  e  in v e n c ib le  M a ­

d r id  ; m á s  ta rd e , to m ó  

p a r te , a l  m a n d o  d e  s u  B r i­

g a d a , c o n  g ra n  d e c is ió n  y  

c o n o c im ie n to s  g u e rre ro s , e n  

las o p e ra c io n e s  d e  P o z u e lo ,

B o a d il la d e l  M o n te ,  J a ra m a ,

M a fa d a h o n d a ; ú l t im a m e n te ,  in s p e c c io n a n d o  e l te r re n o  d o n ­

d e  d e b ía n  d e  o p e ra r  su s  fu e r z a s , c a y ó  h e r id o  p o r  la m e tr a ­

lla  d e  u n a  g ra n a d a  d e  los in v a s o re s , fa l le c ie n d o  a c o n s e ­

c u e n c ia  d e  d ic h a s  h e r id a s .

N o  es u n o  m á s , p u e s  h e m o s  p e r d id o  u n  g ra n  v a lo r  p a ra  

n u e s tra  C a u sa . N o s  h a  a b a n d o n a d o  p a ra  s ie m p re ^  d e s p u é s  

d e  h a b e r  c o n sa g ra d o  to d a  su  v id a  a la d e fe n s a  d e  las l ib e r ­

ta d e s  d e  to d o s  lo s  p u e b lo s  tra b a ja d o re s  y  p ro d u c to re s . S u  

ú n ic a  p r e o c u p a c ió n  e ra  a ca b a r ' c o n  la tira n ía  d e  los p u e b lo s  

s o m e tid o s  a  lo s  E s ta d o s , c a p ita lis ta s . A b a n d o n ó  to d o  d e s in ­

te r e s a d a m e n te ,  p a ra  o c u p a r  u n  p u e s to  e n  n u e s tro  E je rc ito ,  

p o r  su  v is ió n  c lara  d e  lo  q u e  los in v a so re s  p r e te n d ía n  h a c e r  

e n  n u e s tro  p a ís .

E ra  o f ic ia l  d e  C a b a lle r ía  ; e sc r ito r  m u y  c o n o c id o  so b re  

c u e s t io n e s  m i l i ta r e s ; v a lie n te  c o m b a t ie n te  a n tifa s c is ta , y ,  

c o m o  ta l, o c u p a rá  u n a  d e  las m á s  g lo rio sa s  e in o lv id a b le s  

p á g in a s— d e  v a lo r  y  sa b e r  m ilita r— d e  n u e s tra  h is to r ia  d e l  

E jé rc ito  p o p u la r  e s p a ñ o l .

F u é  u n  a m ig o  y  h e r m a n o  p a ra  los c o m b a tie n te s  d e  la l i ­

b e r ta d  ; f u é  u n  h é ro e  e n tr e  los m illa re s  d e  h é ro e s  d e  e s ta

Wí
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la rga  g u erra  q u e  s o s te n e ­

m o s  c o n tra  e l fa s c is m o  in ­

te r n a c io n a l  ; f u é  u n  gran  

o rg a n iza d o r , c o m o  lo  d e ­

m u e s tr a  la c o m p o s ic ió n  de  

las fu e r z a s  q u e  d ir ig ía  ; p o ­

se ía  o tras v ir tu d e s , c o m o  

e sp ír itu  d e  c o n s ta n c ia  y  fe  

p a ra  lle v a r  a su s  so ld a d o s  

a la  c o n v ic c ió n  d e  q u e  fu e ­

ran  los m e jo re s .

P a ra  to d o s  los q u e  sa b e ­

m o s  c o n s id e ra r  e s to s  Valo­

res , é s ta s  so n  p é rd id a s  in ­

o lv id a b le s , p o r  e l  r en d i­

m ie n to  q u e  h a n  d a d o  a 

n u e s tr o  ju s to  d e re c h o  y  ra­

z ó n  a l d e fe n d e r  n u estra  

q u e r id a  p a tr ia .

T o d o s  los c o m b a tie n te s  

d e  n u e s tro  n u e v o  E jé rc ito  

d e b e m o s  e s t im u la r  a todos  

es to s  g ra n d e s  V alores, co- 

r re sp o n d e r le s  c o m o  ta les  y  

c o n se rv a r lo s , p o rq u e  son 

ios q u e  n o s  p u e d e n  llevar  

a  Los m a y o re s  é x ito s  para  

d e rr u m b a r  y  a p la s ta r  de 

tilia v e z  p a ra  s ie m p r e  a los 

in v a so re s  ita lia n o s , a le m a ­

n es  y  p o r tu g u e s e s , q u e  de 

u n a  m a n e ra  d e sc a ra d a  v ie n e n  a a rre b a ta rn o s  to d a s  nuestras  

r iq u e za s— e n v id ia  d e  los p a ís e s  c a p ita lis ta s— y  a l m is m o  tie m ­

p o  e x p lo ta r  a la c la se  p ro d u c to ra  y  tra b a ja d o ra  y  te n e r la  so­

m e tid a  a la  e s c la v itu d  y  m ise r ia , c o m o  ta n to s  s ig lo s  h e m o s  

e s ta d o  o p r im id o s .

T e n e m o s  q u e  p e n s a r  q u e  los q u e  d ir ig e n  n u e s tro  E jé rc i­

to  n e c e s ita n  n u e s tro  e s t ím u lo  y  a y u d a  e n  to d o s  los a sp ec to s , 

p a ra  q u e  p o n g a n  e l m á x im o  e s fu e r z o  e n  la  m is ió n  q u e  tiO' 

n e n  e n c o m e n d a d a  y  nos l le v e n  a l tr iu n fo  d e f in i t iv o .  E n  c a m ­

b io , a los q u e  n o  se a n  a c re e d o re s  d e  e s ta s  c o n s id e ra c io n e s  y  

n o  m e r e z c a n  n u e s tro  r e sp e to , les a p a r ta re m o s  n u e s tra  co n ­

f ia n z a  p a ra  q u e  n o  c o n tin ú e n  n i u n a  h o ra  m á s  e n  nuestro  

g lo r io so  E jé rc ito  d e l p u e b lo .

N o  s o la m e n te  n u e s tro  E jé rc ito  y  las B r ig a d a s  In te rn a ­

c io n a le s  h a n  p e r d id o  u n  g ra n  v a lo r , s in o  e l p u e b lo  h ú n g a ro , 

q u e  h a  p e r d id o  u n o  d e  su s  m e jo re s  h ijo s  e n  n u e s tro  suelo  

a l d e fe n d e r  la in d e p e n d e n c ia  d e  todo§  los p u e b lo s  de  E u ­

ro p a .

Q u i n t i l i a n o  G O N ZA LEZ

T a lle re s  T ip o g rá fic o s  d e  la  4.*' B R IG A D A  M iX T A  - M o g o llo n e s , 24
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